- 2 -


CONSEJO PERMANENTE DE LA 
OEA/Ser.G


ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS
CP/CSH/INF.115/07



28 marzo 2007


COMISIÓN DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA
Original: español

Sesión Especial sobre la Consolidación

del Régimen Establecido en el Tratado de

Tlatelolco y sobre la Prohibición Completa de

Ensayos Nucleares en el Mundo

INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS (OEA), 

EMBAJADOR, REPRESENTANTE PERMANENTE DE COSTA RICA, 

JAVIER SANCHO BONILLA, DURANTE LA SESIÓN ESPECIAL

“CONSOLIDACIÓN DEL RÉGIMEN ESTABLECIDO EN EL TRATADO DE TLATELOLCO Y SOBRE LA PROHIBICIÓN COMPLETA DE ENSAYOS NUCLEARES EN EL MUNDO”

Jueves 15 de marzo de 2007
INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS (OEA), 

EMBAJADOR, REPRESENTANTE PERMANENTE DE COSTA RICA, 

JAVIER SANCHO BONILLA, DURANTE LA SESIÓN ESPECIAL

“CONSOLIDACIÓN DEL RÉGIMEN ESTABLECIDO EN EL TRATADO DE TLATELOLCO Y SOBRE LA PROHIBICIÓN COMPLETA DE ENSAYOS NUCLEARES EN EL MUNDO”

Jueves 15 de marzo de 2007
Me es muy grato darles la más cordial bienvenida a la Sesión Especial sobre la “Consolidación del Régimen Establecido en el Tratado de Tlatelolco y sobre la Prohibición Completa de Ensayos Nucleares en el Mundo”.  

Esta reunión se realiza en cumplimento de las Resoluciones  AG/RES. 2245 (XXXVI-O/06) “Apoyo Interamericano al Tratado de Prohibición de Completa de los Ensayos Nucleares” y  AG/RES. 2245 (XXXVI-O/06) “Consolidación del Régimen establecido en el Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (Tratado de Tlatelolco),” donde se recomienda al Consejo Permanente que, en el marco de la Comisión de Seguridad Hemisférica, celebre una Reunión sobre la Consolidación del Régimen establecido en el Tratado de Tlatelolco y sobre la Prohibición Completa de Ensayos Nucleares en el Mundo, con la participación del Organismo para la Proliferación de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (OPANAL), la Comisión Preparatoria de la Organización del Tratado de la Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares la participación de las Naciones Unidas y otras instituciones internacionales competentes en la materia. 

Para la Comisión de Seguridad Hemisférica, es un honor y un privilegio contar con la presencia en esta sala del Embajador Edmundo Vargas Carreño, destacado jurista internacional y Secretario General de OPANAL, del Embajador Tibor Tóth, ex-Subsecretario de Estado de Hungría a cargo de asuntos internacionales y actual Secretario Ejecutivo de la Comisión Preparatoria de la Organización del Tratado de la Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (OTPCE), de la Embajadora Ana Teresa Dengo, Representante Permanente de Costa Rica en Viena y Presidenta de la Comisión Preparatoria de la OTPCE, del señor Randy Rydell, Oficial Señor de Asuntos Políticos del Departamento de Desarme de la ONU, así como representantes de organizaciones de la sociedad civil y de la Agencia Brasileña-Argentina de Contabilidad y Control de Materiales Nucleares.  

A todos ustedes, mi más sincero agradecimiento por su presencia en este foro. 

Como bien lo ha reiterado el Embajador Vargas Carreño en diferentes foros, el Tratado de Tlatelolco fue visionario al extirpar en la región el peligro de una eventual carrera armamentista con la peor de las armas: los armamentos nucleares. Y ha sido el ejemplo a seguir en el proceso global de no proliferación en otras regiones como lo son el Pacífico Sur, los países de la Asociación del Sudeste Asiático, África y, el año pasado, Asia Central. 

Pero no solo eso. El Tratado de Tlatelolco es también motivo de orgullo para los americanos, porque constituye un claro ejemplo del importante papel de los esfuerzos regionales en la lucha contra esta amenaza global y porque además representa la más auténtica aspiración americana de luchar unidos por acelerar la llegada del día en que todas las regiones del mundo se vean, por fin, libres de armas nucleares. 

El camino ha sido arduo y difícil. Sin embargo, durante los últimos años, con la extensión del Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares y la negociación del Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares, se ha prestado mucha atención  internacional a los procesos de no proliferación y desarme. La universalidad ha sido y aún sigue siendo uno de los propósitos esenciales de estos esfuerzos; esfuerzos que requieren aún más compromiso y empeño.

Compromiso y empeño como el que los habitantes de las Américas y el Caribe demostramos con el Tratado de Tlatelolco, señal de nuestra hidalguía épica pues con él se inició un proceso de extraordinaria importancia para la difícil pero también fascinante construcción de la paz en el mundo. No en vano el señor Presidente de la República y Premio Nóbel de la Paz, Doctor Oscar Arias Sánchez nos advertía que “la paz camina largas distancias con pasos pequeños.” 

En el vigésimo quinto aniversario de la entrega del Premio Nóbel de la Paz al Embajador mexicano Alfonso García Robles y el cuadragésimo aniversario del Tratado, recuerdo sus palabras al afirmar “las zonas libres de armas nucleares no son un fin en sí mismas, sino que son un paso hacia un mundo donde se pueda lograr el desarme general y completo.”

El Tratado de Tlatelolco es una contribución latinoamericana a un entendimiento pacífico entre las naciones, construido sobre la seguridad internacional y que se afana en la proyección de un orden civilizado y humanista que proscribe el uso de la fuerza en nuestra región.

Estamos convencidos de que  -como la historia se ha encargado de demostrarlo-  la seguridad de los Estados no depende de la disuasión nuclear, sino esencialmente del  fortalecimiento de las instituciones multilaterales y de la defensa de los instrumentos regionales y bilaterales que garanticen la  estabilidad que todos anhelamos. 

Muchas gracias.
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